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Resumen

En el presente estudio se explora si los estudiantes que atienden instituciones 
con ambientes escolares de cuidado, en orden y abiertos a la participación estu-
diantil, demuestran tener menos actitudes de apoyo a la violencia que los estu-
diantes que atienden instituciones educativas con ambientes que exhiben poco 
orden, poco cuidado y poca apertura a la participación, después de contro-
lar por variables demográficas e institucionales. Se usan los datos piloto de la 
prueba Saber 2012 en competencias ciudadanas y modelos de regresiones mul-
tinivel con interceptos aleatorios para predecir las actitudes de apoyo a la vio-
lencia de 253 estudiantes a partir de los ambientes escolares en que estudian, tal 
y como fueron descritos por un grupo independiente de 274 pares en 39 institu-
ciones educativas. Los resultados indican que las actitudes de apoyo a la violen-
cia tienen una relación negativa, moderada y estadísticamente significativa con 
los ambientes de cuidado (p<.001), positiva, moderada y estadísticamente signi-
ficativa con los ambiente en orden (p=.01) y ninguna relación aparente con los 
ambientes escolares abiertos a la participación estudiantil. Después de construir 
una tipología de cuatro ambientes prototípicos cruzando las características de 
cuidado y orden, se observa que los estudiantes en ambientes autoritarios exhi-
ben las actitudes más altas de apoyo a la violencia del grupo, seguidos por los 
estudiantes en ambientes negligentes, autoritativos, y por último, con el puntaje 
más bajo, los estudiantes en ambientes permisivos. Se discuten las implicacio-
nes de estudio para la práctica, así como limitaciones e investigaciones futuras.

Abstract

This study explores whether students who attend institutions with school envi-
ronments that are caring, ordered and open to student participation exhi-
bit less supportive attitudes towards violence than students in schools that are 
less caring, less ordered and less open to student participation, after controlling 
demographic and institutional variables. Pilot data from the 2012 SABER test of 
citizenship competences in Colombia is used, and multi-level regression models 
with random intercepts to estimate the attitudes towards violence of 253 stu-
dents from 39 institutions, according to the quality of their school environments 
as described by an independent group of 274 peers from the same schools, are 
employed. Results show that students’ supporting attitudes towards violence are 
negatively, moderately and significantly related with caring school environments 
(p<.001), positively, moderately and significantly related to ordered school envi-
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ronments (p<.001) and not related to environments that are open to students’ par-
ticipation. After constructing a typology of four school climates, based on diffe-
rent values of care and order, evidence shows that students from authoritarian 
environments exhibit the highest supporting attitudes towards violence, followed 
by students from negligent environments, then students from democratic envi-
ronments, and with the lowest score of all groups, students from permissive envi-
ronments. Implications of this study for practice, as well as limitations and future 
research are discussed.

Resumo

Este estudo explora se estudantes de instituições com ambientes escolares de 
cuidado, ordem e abertos à participação estudantil mostram menos atitudes de 
apoio à violência do que estudantes em ambientes de pouco ordem e cuidado, e 
escassa abertura à participação, controlando variáveis demográficas e institucio-
nais. Usaram-se dados piloto da prova Saber 2012 sobre competências de cida-
dania, e modelos de regressão multinível com interceptos aleatórios para prever 
as atitudes de apoio à violência de 253 estudantes, partindo dos ambientes esco-
lares em que estudam como foram descritos por um grupo independente de 274 
pares em 39 escolas. Os resultados mostram que as atitudes de apoio à violência 
têm relação negativa moderada e estatisticamente significativa com os ambien-
tes de cuidado (p<.001), positiva moderada e estatisticamente significativa com 
os ambientes de ordem (p=.01), e não tiveram relação com as ambientes aber-
tos à participação estudantil. Após construir uma tipologia de quatro ambientes 
prototípicos cruzando as caraterísticas de cuidado e ordem, observa-se que os 
estudantes em ambientes autoritários mostram atitudes mais altas de apoio à vio-
lência do grupo, seguidos pelos estudantes em ambientes negligentes, democrá-
ticos, e por último com o escore mais baixo, os estudantes em ambientes permis-
sivos. São discutidas as implicações do estudo para a prática, mesmo que as limi-
tações e pesquisas futuras.

Las actitudes de apoyo a la violencia se refieren a las creencias de 
que la agresividad es un medio efectivo para resolver los proble-
mas, que puede usarse para obtener lo que se quiere (Luckenbill 
y Doyle, 1989). El efecto de las actitudes de apoyo a la violencia 
sobre el bienestar de las personas y las comunidades no se debe 
subestimar. Las personas que favorecen el uso de la violencia están 
en mayor riesgo de experimentar conflictos interpersonales, invo-
lucrarse en violencia escolar (Gellman y Delucia-Waack, 2006), 
violencia de pareja y violencia doméstica (Eckhardt, Samper, Suhr 
y Holtzworth-Munroe, 2012)cognitive assessment methods have 
largely targeted offenders’ explicit, controlled cognitive proces-
sing using paper-and-pencil questionnaires prone to social desi-
rability biases. Using an implicit measure of attitudes (the Impli-
cit Association Test [IAT], violencia con armas (Goldberg et al., 
2010), y en general, volverse perpetradores de violencia (Cope-
land-Linder, Johnson, Haynie, Chung, y Cheng, 2012). Los jóve-
nes que tienen actitudes que favorecen el uso de la violencia 
están el alto riesgo de abandonar la escuela (Farmer y otros, 2003; 
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French y Conrad, 2001; Kokko, Trem-
blay, Lacourse, Nagin, y Vitaro, 2006) 
Nagin, & Vitaro, 2006 y de tener pro-
blemas con el sistema de justicia cri-
minal (Kelty, Hall y O’Brien-Malone, 
2012). Al respecto, es posible pensar 
que las comunidades en que preva-
lecen actitudes culturales de apoyo a 
la violencia se encuentren en mayor 
riesgo de sufrir altas tasas de violen-
cia, actividad criminal y violaciones 
de derechos humanos. Sobra decir 
que estos problemas no solo consti-
tuyen una amenaza para la estabili-
dad de la democracia y la prosperi-
dad de la economía, sino que tam-
bién ponen en riesgo la posibilidad 
de encontrar y de mantener una paz 
duradera en el país. 

Existe una amplia literatura que 
documenta los factores individua-
les de riesgo que se encuentran aso-
ciados con las actitudes y los com-
portamientos agresivos, pero son 
menos los estudios que exploran la 
relación entre los ambientes escola-
res y las actitudes de apoyo a la vio-
lencia de los jóvenes. Sin embargo, 
estudiar esta relación es muy impor-
tante porque los colegios forman una 
parte muy relevante en la vida de la 
gente joven, ya que además de ser 
los lugares donde reciben su educa-
ción formal, también son los princi-
pales escenarios en que desarrollan 
los conocimientos, las actitudes y 
habilidades cognitivas y socioemo-
cionales que necesitan para resolver 
sus conflictos de manera no violenta 
(Eccles y Roeser, 2011; Jones, Brown 
y Aber, 2011). En efecto, en las ins-
tituciones educativas se pueden rea-

lizar intervenciones tempranas, con-
sistentes y sostenibles orientadas a la 
prevención de la violencia (Kellam y 
Langevin, 2003; Coie, Miller-Johnson 
y Bagwell, 2000). Al respecto, Velás-
quez y Chaux (2009) han sugerido 
que las escuelas brindan dos meca-
nismos importantes de intervención 
que pueden contribuir a transforma-
ciones positivas para prevenir la vio-
lencia. Primero, las escuelas pueden 
ofrecer a los estudiantes ambien-
tes seguros y pacíficos, en donde se 
encuentren menos expuestos a la vio-
lencia y rodeados de relaciones de 
cuidado que faciliten su desarrollo. 
Segundo, las escuelas pueden ofrecer 
a los estudiantes ambientes demo-
cráticos y participativos que les ayu-
den a desarrollar las competencias 
que necesitan para resolver sus pro-
blemas de manera no violenta. Adi-
cionalmente, los estudiantes pueden 
aprender en la escuela el sentido de 
las normas y su cumplimiento para el 
buen funcionamiento de la vida en 
comunidad. Una revisión de investi-
gaciones nacionales e internaciona-
les permite dar soporte a estas hipó-
tesis e identificar algunos factores 
contextuales que se encuentran aso-
ciados a las actitudes de apoyo a la 
violencia.

El efecto de los 
ambientes de cuidado, 
en orden y abiertos 
a la participación

Las investigaciones sugieren que 
tanto los ambientes familiares 
(Baumrind, 1973; Nelsen, 2006) 
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como los ambientes escolares (Chaux, 2012, Hughes, 2002; 
LaRusso y Selman, 2011, Diazgranados y Selman, 2014) que se 
caracterizan por un gran énfasis en el cuidado por las relaciones 
y por la existencia de orden en la claridad y reforzamiento de las 
reglas favorecen el desarrollo de actitudes y habilidades proso-
ciales. Basándose en los estudios de Baumrind (1973) sobre esti-
los parentales de crianza, Hughes (2002) identificó a profesores 
con estilos de enseñanza autoritativos como aquellos que crean 
relaciones de cuidado con sus estudiantes y establecen ambien-
tes en orden a través de reglas claras que refuerzan de manera 
consistente, a profesores con estilos permisivos como aquellos 
que cuidan las relaciones con sus estudiantes pero no se pre-
ocupan por establecer ni reforzar las reglas, a profesores con 
estilos autoritarios como aquellos que no establecen relaciones 
cálidas y de cuidado con sus estudiantes pero se esfuerzan por 
mantener el orden a través de reglas que se refuerzan de manera 
consistente, y a profesores con estilos negligentes como aque-
llos que no establecen relaciones de cuidado ni ambientes en 
orden. Al respecto, Chaux (2012) indica que estilo de enseñanza 
ideal para el desarrollo de competencias socioemocionales en 
los jóvenes es el autoritativo –o democrático–, mientras que el 
peor es el negligente. Desde su punto de vista, los estilos auto-
ritarios y permisivos tampoco favorecen el buen desarrollo por-
que en el primero el comportamiento de los jóvenes depende de 
que haya un supervisor y se basa en el miedo al castigo, y en el 
segundo, los jóvenes aprenden a tolerar actitudes y comporta-
mientos inaceptables. 

Algunas investigaciones sobre clima escolar brindan apoyo 
a esta idea pero otros estudios brindan información mixta. Por 
ejemplo, en un estudio sobre la relación que existen entre 
ambientes escolares y los comportamientos de riesgo, LaRusso 
y Selman (2011) encontraron que en los ambientes de cuidado, 
en donde los profesores usan estrategias positivas de resolución 
de conflictos basadas en el afecto y el respeto por las reglas, 
los estudiantes reportan bajos comportamientos de riesgo y baja 
prevalencia de violencia en sus escuelas. En ambientes de super-
vivencia, en donde los profesores no desarrollan relaciones de 
cuidado con los estudiantes ni establecen reglas claras y efecti-
vas para manejar los conflictos, los estudiantes reportan involu-
crarse en altos comportamientos de riesgo y describen sus ins-
tituciones educativas como lugares en que prevalecen las acti-
tudes agresivas y los comportamientos de violencia. Por último, 
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en ambientes de poder, donde los 
profesores se encuentran preocupa-
dos por mantener el orden y control 
a través de los castigos y reglas, pero 
no establecen relaciones de cerca-
nía y cuidado, los jóvenes reportan 
menores comportamientos de riesgo 
y prevalencia de violencia que en 
los ambientes de supervivencia, 
pero mayores actitudes agresivas 
que en los ambientes de cuidado. 
De manera similar, Diazgrana-
dos y Selman (2014) exploraron la 
manera cómo la percepción que los 
adolescentes tienen del clima esco-
lar afecta su decisión de apoyar a la 
víctima, mantenerse al margen del 
conflicto o unirse a los perpetrado-
res de violencia cuando son testigos 
de episodios de agresión de pares 
en el colegio. Como parte de sus 
hallazgos, encontraron cuatro indi-
cadores relevantes de la percepción 
que los estudiantes tienen del clima 
escolar, que afectan sus respuestas 
frente a estos incidentes: 1) seguri-
dad, o la medida de violencia per-
cibida en el colegio, 2) orden, o la 
medida en que los profesores usan 
reglas que refuerzan de manera con-
sistente; 3) cuidado, o la medida en 
que los profesores establecen rela-
ciones cálidas y cercanas con los 
estudiantes, y 4) empoderamiento, 
o la medida en que los profesores 
brindan oportunidades de aprendi-
zaje y desarrollo de habilidades de 
resolución de conflictos. En la prác-
tica, estos tres indicadores se combi-
nan para configurar diferentes tipos 
de ambientes escolares percibidos: 

1) climas escolares negligentes: los 
estudiantes perciben poca seguri-
dad, poco cuidado, poco orden y 
poco empoderamiento; 2) climas 
escolares autoritarios: los estudian-
tes perciben moderada seguridad, 
poco cuidado, mucho orden y poco 
empoderamiento, y 3) climas esco-
lares cohesivos: los estudiantes per-
ciben mucha seguridad, mucho cui-
dado, moderado orden y moderado 
empoderamiento. Curiosamente, los 
autores no encontraron en la mues-
tra estudiantes que percibieran cli-
mas escolares permisivos en sus 
instituciones educativas. En com-
paración con los ambientes cohe-
sivos, los estudiantes en ambientes 
negligentes y autoritarios describen 
mayor prevalencia de incidentes de 
violencia y se muestran menos dis-
puestos a ayudar a las víctimas de 
agresión de pares. Y a diferencia de 
las investigaciones que indican que 
los estilos de enseñanza autoritarios 
forman estudiantes obedientes, los 
resultados de este estudio indican 
que en ambientes autoritarios los 
estudiantes disminuyen su mal com-
portamiento cuando están siendo 
supervisados pero no cambian sus 
actitudes hacia la violencia y fre-
cuentemente buscan la manera de 
esconderse de los adultos para usar 
comportamientos agresivos como 
forma de resolver conflictos. 

Con excepción de este último 
estudio, las investigaciones de esti-
los de crianza y enseñanza en 
ambientes familiares y escolares han 
dado gran importancia a las dimen-
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siones de cuidado y orden dentro de las familias y las escuelas, 
pero no han hecho énfasis en el apoyo a la participación de los 
jóvenes. Al respecto, algunos estudios indican que los ambientes 
participativos que promueven la voz estudiantil y que brindan 
a los estudiantes el poder y la responsabilidad de participar en 
los procesos de toma de decisión que afectan a sus comunida-
des, promueven actitudes cívicas y valores democráticos. Mager 
y Novak (2012) realizaron una revisión de la literatura sobre 
los efectos de participación sobre distintos comportamientos y 
encontraron 32 publicaciones que brindan apoyo empírico a la 
idea de que la participación tiene efectos positivos en el desa-
rrollo de: 1) habilidades para la vida como la comunicación, 
la cooperación, el trabajo en equipo, las competencias inter-
personales y sociales, mayor conciencia de la realidad y de la 
importancia de realizar compromisos, tomar decisiones y resol-
ver conflictos; 2) autoestima y estatus social; 3) habilidades cívi-
cas, y conocimiento y comprensión de los procesos y las prác-
ticas democráticas. Así mismo, otras investigaciones han docu-
mentado que las prácticas escolares participativas que se llevan 
a cabo de manera efectiva pueden incrementar la participación 
cívica, la responsabilidad social y la resolución positiva de con-
flictos, incluso entre estudiantes provenientes de contextos mar-
ginalizados (Gibson y Levine, 2003; Levine, 2007). Algunas de 
estas prácticas incluyen ofrecer a los estudiantes la oportunidad 
de escoger temas para discutir, las actividades de aprendizaje de 
servicio comunitario, la participación en el gobierno estudiantil 
y los proyectos de investigación comunitaria (Hess, 2002; Hess, 
2009; Torney-Purta, Lopez y Education Commission of, 2006). 

El presente estudio

Aun cuando existe evidencia que sugiere que los ambientes esco-
lares de cuidado, en orden y abiertos a la participación estudian-
til se encuentran asociados al desarrollo de habilidades proso-
ciales, no hay estudios cuantitativos que exploren el efecto de 
estas tres características sobre las actitudes de apoyo a la vio-
lencia de los estudiantes. Por este motivo, el presente estudio 
explora la relación entre los ambientes escolares con distintos 
niveles de cuidado, orden y apertura a la participación estudian-
til, y las actitudes de apoyo a la violencia de los estudiantes. El 
contexto de esta exploración es Colombia, un país en donde la 
mayoría de individuos han sido afectados –directa o indirecta-



A
so

ci
ac

ió
n

 e
n

tr
e 

lo
s 

am
b

ie
n

te
s 

es
co

la
re

s 
y 

la
s 

ac
ti

tu
d

es
 

d
e 

ap
o

yo
 h

ac
ia

 la
 v

io
le

n
ci

a 
en

 e
st

u
d

ia
n

te
s 

co
lo

m
b

ia
n

o
s 

N.º 66

S
ilv

ia
 D

ia
zg

ra
n

ad
o

s 
F

er
rá

n
s

p
p

. 1
9

-2
0

2

181

mente– por diferentes formas de vio-
lencia. En efecto, por más de seis 
décadas Colombia ha sufrido de un 
conflicto armado de gran compleji-
dad que ha traído como consecuen-
cia millones de desplazamientos y 
miles de vidas perdidas. Así mismo, 
Colombia también exhibe altas tasas 
de violencia familiar (Knaul y Ramí-
rez, 2005), violencia de pandillas 
y de barrios (McIlwaine y Moser, 
2001), violencia escolar (Cepeda-
Cuervo, Pacheco-Durán, García-
Barco y Piraquive-Peña, 2008; 
Chaux, Molano y Podlesky, 2009), y 
actividad criminal que no está exclu-
sivamente ligada al conflicto armado 
(Brook, Brook, Rosen, De la Rosa, 
Montoya y Whiteman, 2003; Valen-
cia y Cuartas, 2009). Dadas las múl-
tiples formas de violencia que afec-
tan al país, en el año 2004 el Minis-
terio de Educación (MEN) creó el 
Programa Nacional de Competen-
cias Ciudadanas gracias al cual se 
diseñaron los estándares naciona-
les de competencias ciudadanas 
que identifican los conocimientos, 
las actitudes y las habilidades que 
todos los estudiantes colombianos 
necesitan desarrollar para saber con-
vivir en paz, participar y hacer uso 
responsable de los mecanismos de 
acción democrática, y respetar la 
diversidad, la pluralidad y los dere-
chos humanos (MEN, 2004). Como 
parte de este esfuerzo, el MEN creó 
la prueba Saber de Competencias 
Ciudadanas que desde el año 2003 
ha sido administrada en tres ocasio-
nes a todos los estudiantes colom-

bianos de quinto y noveno grados. El 
presente estudio aprovecha los datos 
piloto de la prueba Saber 2012 para 
explorar si los estudiantes colombia-
nos que atienden instituciones edu-
cativas que se caracterizan por tener 
ambientes escolares en orden, de 
cuidado y abiertos a la participación 
estudiantil demuestran tener meno-
res actitudes de apoyo a la violen-
cia que los estudiantes que atienden 
instituciones educativas con menos 
orden, menos cuidado y menor 
apertura a la participación estudian-
til. Específicamente, se buscaron res-
puestas a las siguientes preguntas: 

1.	 ¿Cuál es la relación entre 
las actitudes de apoyo a la 
violencia y los ambientes 
escolares en orden, de cui-
dado y apertura a la partici-
pación estudiantil? 

2.	 ¿Cómo se refleja esta rela-
ción en ambientes escola-
res que exhiben distintas 
combinaciones de orden, 
cuidado y apertura a la 
participación estudiantil, 
de acuerdo con ambien-
tes prototípicos correspon-
dientes a climas autoritati-
vos, autoritarios, permisivos 
y negligentes?

Método

Base de datos

Los análisis del presente estudio se 
basan en ítems piloto de la prueba 
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Saber 2012 de Competencias Ciudadanas que fueron adminis-
trados por el ICFES bajo estrictas condiciones de evaluación. La 
base de datos piloto de la prueba Saber contiene 182 ítems que 
fueron respondidos por 1764 estudiantes de noveno grado en 87 
colegios de Colombia, los cuales exploran los ambientes esco-
lares de las instituciones educativas así como las competencias 
ciudadanas de los estudiantes, definidas como los conocimien-
tos, las habilidades y las actitudes que necesitan desarrollar para 
vivir constructivamente en una sociedad democrática (MEN, 
2004). 

Los 182 ítems contenidos en las preguntas piloto de la prueba 
Saber 2012 fueron distribuidos a la muestra usando una matriz 
compleja de 2×3. Específicamente, el ICFES creó dos paquetes 
diferentes para instituciones educativas, cada uno de los cuales 
contenía tres cuestionarios individuales con un rango de 46 a 70 
preguntas. En el interior de cada institución tres grupos distintos 
de estudiantes respondieron distintos cuestionarios. A nivel esco-
lar, las dos versiones de evaluación contienen los mismos ítems, 
pero a nivel individual, los cuestionarios organizan los ítems de 
manera diferente. Mientras los ítems de los cuestionarios de la 
versión A están organizados de acuerdo con el tipo de compe-
tencia ciudadana (acciones, actitudes y ambientes escolares), los 
ítems de los cuestionarios de la versión B están organizados de 
acuerdo a los ámbitos de ciudadanía (convivencia, participación 
y pluralidad). Así mismo, mientras que en la versión A el cuestio-
nario 50 contiene todos los ítems correspondientes a ambientes 
escolares que se usaron como predictores clave en mis análisis 
(pruebas 25, 26 y 27), en la versión B estos mismos ítems están 
distribuidos en tres cuestionarios diferentes que son respondidos 
por distintos alumnos. Debido a esta estructura de la prueba los 
análisis se concentraron en las 39 instituciones educativas que 
contestaron la versión A de los cuestionarios. 

Participantes

La población objetivo del presente estudio son los estudiantes 
colombianos entre 13 y 16 años que cursaban noveno grado 
el año 2012. No se incluyeron en los análisis a los estudiantes 
de quinto, porque la prueba piloto para este grado no incluye 
la escala de orden que constituye uno de los predictores clave 
del presente análisis. La población analítica corresponde a una 
muestra no representativa de 253 estudiantes en 39 colegios que 
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proporcionaron datos sobre sus actitudes hacia la violencia, y otros 276 
estudiantes en los mismos colegios que proporcionaron datos sobre el clima 
escolar de su institución educativa. Todas las instituciones educativas están 
ubicadas en zonas urbanas. En la tabla 1 se presentan las frecuencias de 
los participantes en la muestra de acuerdo con su sexo, sector (público o 
privado) y tipo de información que proporcionaron (ambientes escolares o 
actitudes hacia la violencia). 

Tabla 1. Muestra de participantes de acuerdo con el sexo, sector y tipo de información 
proporcionada.

Actitudes de violencia (Cuestionario 49) Ambientes escolares (Cuestionario 50)

Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total

Público 60 102 162  81 96 177 

Privado 45 46 91 35 64 99

Total 104 148 253 116 160 276 

Dentro de la muestra de cole-
gios que respondieron la versión A 
de la prueba, los participantes fue-
ron asignados de manera aleatoria a 
responder uno de tres versiones de 
cuestionarios (48, 49 y 50). Después 
de hacer una eliminación por lista 
de todas las observaciones con valo-
res ausentes, se usaron los datos de 
265 estudiantes que respondieron 
al cuestionario 49 para proveer los 
valores individuales de la variable 
dependiente de interés, las actitudes 
de apoyo a la violencia de cada par-
ticipante. 

Igualmente, se tomaron los datos 
de los estudiantes que contestaron 
el cuestionario 50, para estimar los 
valores agregados de los ambientes 
escolares –cuidado, orden y aper-
tura a la participación estudiantil–, 
que se usaron como variables pre-
dictoras en los análisis. En este sen-

tido, los datos de aproximadamente 
274 estudiantes que contestaron las 
pruebas 25, 26 y 27 del cuestionario 
50, sirvieron para estimar las varia-
bles agregadas de los ambientes 
escolares. Con estas variables agre-
gadas de nivel escolar fue posible 
predecir las actitudes individuales 
de apoyo a la violencia de 265 com-
pañeros que comparten sus mismos 
salones de clase pero que no con-
testaron preguntas sobre ambientes 
escolares, sino la escala de apoyo a 
la violencia contenida en el cuestio-
nario 49. Este manejo de datos per-
mitió tomar grupos de estudiantes 
que se formaron aleatoria e inde-
pendientemente, para crear los valo-
res de las variables dependientes e 
independientes del análisis. De esta 
manera, los estudiantes que brindan 
los valores de actitudes hacia la vio-
lencia no son los mismos estudian-



IS
S

N
 0

12
0

-3
9

16
 

P
ri

m
er

 s
em

es
tr

e 
d

e 
2

0
14

R
ev

is
ta

 C
o

lo
m

b
ia

n
a 

d
e 

E
d

u
ca

ci
ó

n
 N

.º 
6

6

N.º 66

184

tes que contestaron los ítems sobre los ambientes escolares que 
se consideraron para predecir sus puntajes individuales. Gracias 
a esta estrategia fue posible no usar valores endógenos en las 
respuestas de interés, los cuales llevarían a obtener estimaciones 
sesgadas del efecto de los ambientes escolares sobre las actitu-
des hacia la violencia de los estudiantes. 

Variables 

Variables independientes 

Las escalas que se enumeran a continuación son variables con-
tinuas de nivel escolar que reflejan distintos aspectos de los 
ambientes escolares. Los valores de estas variables se obtuvie-
ron después de agregar al nivel escolar los puntajes promedio 
de cada estudiante en sus respuestas individuales a los ítems de 
cada escala. 

•	 Ambientes en orden (α=0.70): seis ítems que miden la 
percepción que tienen los estudiantes sobre el grado en 
que los profesores se encargan de que las reglas en el 
colegio sean claras y que se hagan cumplir. Por ejem-
plo: “Cuando un estudiante incumple una regla, recibe 
una sanción”, “Si una regla se incumple, los estudian-
tes saben qué tipo de sanciones tendrán” y “Cuando un 
estudiante rompe una regla, debe hacer algo para repa-
rar su falta”. Estos ítems se responden de acuerdo con 
una escala Likert de cuatro puntos (“Nunca”, “Algunas 
veces”, “La mayoría de las veces”, “Siempre”). Los pun-
tajes individuales fueron agregados a nivel escolar para 
estimar el grado de orden en las reglas de los ambientes 
escolares. La variable tiene una media de 2,84 puntos 
y exhibe una desviación estándar de 0,28 puntos. Altos 
puntajes indican mayor nivel de orden en las reglas y 
bajos puntajes menor nivel de orden en las reglas. 

•	 Ambientes de cuidado (α=0.85): Cinco ítems que miden 
la cantidad de profesores que se preocupan y cuidan el 
bienestar de sus estudiantes. “¿Cuántos de tus profeso-
res protegen a los estudiantes si alguien los trata mal 
en el colegio?”, “¿Cuántos de tus profesores se preocu-
pan por ayudar a los estudiantes si cometen un error?”, 
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“¿Cuántos de tus profeso-
res escuchan con atención 
cuando los estudiantes les 
hablan de sus preocupa-
ciones o problemas?”. Los 
ítems se responden a una 
escala Likert de cuatro pun-
tos (“Ninguno”, “Algunos”, 
“La mayoría”, “Todos”). Los 
puntajes individuales fue-
ron agregados a nivel esco-
lar para estimar la cantidad 
de profesores que demues-
tran actitudes de cuidado 
por sus estudiantes en los 
ambientes escolares. La 
variable tiene una media 
de 2,74 puntos y exhibe 
una desviación estándar de 
0,30 puntos. Altos punta-
jes reflejan ambientes esco-
lares con mayor cantidad 
de profesores que se pre-
ocupan por sus estudian-
tes y bajos puntajes reflejan 
ambientes escolares con 
menor cantidad de profe-
sores que demuestran cui-
dado. 

•	 Ambientes abiertos a la 
participación estudian-
til (α=0.79): seis ítems 
que miden su percepción 
sobre las oportunidades 
de participación que se les 
brinda en el colegio. Por 
ejemplo: “Tus profesores 
tienen en cuenta las opinio-
nes de los estudiantes”, “A 
los estudiantes se les pide 
su opinión sobre las normas 

del salón de clase”, “En el 
colegio se toman decisio-
nes teniendo en cuenta 
las opiniones de los estu-
diantes”. Los ítems se res-
ponden según una escala 
Likert de cuatro puntos 
(“Nunca”, “Algunas veces”, 
“La mayoría de las veces”, 
“Siempre”). Los puntajes 
individuales de los estu-
diantes fueron agregados 
a nivel escolar para obte-
ner una medida del grado 
en que los ambientes esco-
lares apoyan la participa-
ción estudiantil. La variable 
tiene una media de 2,66 y 
una desviación estándar de 
0,30 puntos. Altos punta-
jes en esta escala reflejan 
ambientes escolares que 
apoyan más la participa-
ción estudiantil. 

•	 Otros predicto-
res clave fueron: 1) 
AmbOrden*AmbCuidado, 
que es la interacción entre 
ambientes en orden y 
ambientes de cuidado; 2) 
AmbOrden*AmbParticip, 
que es la interacción entre 
ambientes en orden y 
ambientes abiertos a la par-
ticipación, y finalmente, 3) 
AmbCuidado*AmbParticip, 
que es la interacción entre 
ambientes de cuidado y 
ambientes abiertos a la par-
ticipación estudiantil. 
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Variable dependiente

•	 Actitudes de apoyo hacia la violencia (α=0.85): escala 
continua de nivel individual, compuesta por 14 ítems 
que miden las creencias que validan el uso de la vio-
lencia como medio para resolver conflictos. Por ejem-
plo: “A veces toca amenazar a otros para conseguir lo 
que uno quiere” y “El que me la hace me la paga” o 
“Si alguien me pega es mejor alejarme” (puntaje inver-
tido). La variable, que tiene una media es 1,42 y una 
desviación estándar de 0,20 puntos, corresponde a la 
raíz cuadrada del promedio de los ítems, fórmula que 
se empleó para mejorar el aspecto de normalidad de la 
distribución y evitar así violar el supuesto de normali-
dad de las regresiones múltiples.

Variables de control 

Se seleccionaron algunas variables exógenas para incrementar 
la precisión y el poder estadístico de los análisis. Hombre es un 
predictor dicótomo que indica si el participante es hombre (1) o 
mujer (0). Público es un predictor dicótomo que indica si la ins-
titución educativa forma parte del sector oficial (1) o del sector 
privado (0). Nivel socioeconómico (SES) es una variable conti-
nua que mide el nivel socioeconómico de los estudiantes. Esta 
variable se obtuvo mediante un análisis de componentes princi-
pales (PCA) para reducir la dimensionalidad de los datos de 12 
ítems que preguntan a los estudiantes si tienen acceso a distintas 
comodidades en sus casas: televisor, DVD, teléfono fijo, celular, 
nevera, lavadora, calentador o ducha eléctrica, horno microon-
das, equipo de sonido, moto y carro. El PCA indicó que había 
cuatro factores con autovectores mayores a uno, pero un gráfico 
de sedimentación mostró que el primer componente explica la 
mayor parte de la varianza, razón por la cual se usó para crear 
una especificación del nivel socioeconómico. Capital cultural es 
una variable continua que mide el acceso y la participación de 
los estudiantes en actividades culturales. Esta variable representa 
el primer componente de un PCA que se realizó para reducir la 
dimensionalidad de 16 variables que preguntan por la frecuen-
cia con que en el último año los estudiantes han tomado parte de 
actividades cultural con su familia. Por ejemplo: asistir a teatro, 
ópera, danza, conciertos, recitales o presentaciones de música; 
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visitar exposiciones de arte, museos, 
carnavales, fiestas municipales, par-
ques, reservas naturales y zooló-
gicos; ir a la biblioteca o al cine; 
hablar sobre noticias; etc. EdMa-
dre es una variable ordinal que des-
cribe el nivel de educación más alto 
alcanzado por la madre (1=Algunos 
años de primaria, 2= Finalizó la pri-
maria, 3=Algunos años de secunda-
ria, 4=Bachillerato, 5=Estudios téc-
nicos, 6=Estudios universitarios). 
Finalmente, Codsitio es un vector 
de 39 variables que representan los 
colegios de la muestra. 

Estrategia analítica 

Para estimar la relación entre los 
ambientes escolares y las actitudes 
hacia la violencia de los estudian-
tes de noveno grado en Colombia 
se recurrió a un modelo de regresio-
nes multinivel con interceptos alea-
torios. Los modelos multinivel son 
procedimientos cuantitativos que 
se usan cuando, entre otras circuns-
tancias, los datos a analizar contie-
nen observaciones que se encuen-
tran correlacionadas. En el presente 
estudio, los estudiantes se encuen-
tran agrupados dentro de escue-
las; por este motivo, es posible que 
parte de la variabilidad de sus acti-
tudes hacia la violencia se expli-
que por el ambiente que compar-
ten. Por esta razón, y para evitar vio-
lar el supuesto de las observaciones 
no correlacionadas que requieren 
los modelos lineares de regresio-
nes múltiples, se usó un modelo de 
interceptos aleatorios que me per-

mite dar cuenta del anidamiento de 
individuos dentro de distintas escue-
las. A continuación se presenta un 
modelo típico que se ajusta al aná-
lisis: 

(1) ActViolencia = β0 + β1AmbOrdenij +  
β2AmbCuidadoij + β3AmbPartipaciónij +  

γ'Z + δ'Yi + (εij + uj)

para el estudiante i en la escuela j. 
En el modelo, el parámetro β0 repre-
senta el intercepto de la población, 
los parámetros β1, β2 y β3 represen-
tan la pendiente de la relación entre 
los predictores principales –ambien-
tes en orden, ambientes de cuidado 
y ambientes abiertos a la participa-
ción estudiantil, respectivamente– y 
la variable dependiente de interés –
las actitudes de apoyo a la violen-
cia–, después de controlar por las 
demás variables. El parámetro γ es 
un vector que representa los efec-
tos de las variables control (sexo, 
nivel socioeconómico, capital cul-
tural, educación de la madre, sec-
tor público/privado) sobre la varia-
ble de interés, y el parámetro δ es 
un vector que representa los efectos 
de las interacciones. Los residuos de 
la población del nivel 1 y el nivel 
2 están representados por εij y uj e 
incluidos dentro del modelo bajo 
los supuestos de distribución nor-
mal. Los parámetros de interés son 
β1, β2 y β3. En los análisis, se eva-
luaron las interacciones entre los 
tres predictores clave de ambien-
tes escolares y se concluyó que 
solo la interacción entre ambientes 
de cuidado y ambientes en orden 
(AmbOrden*AmbCuidado) es signi-
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ficativa, mientras que las otras interacciones no agregan nada 
al modelo y por eso quedaron por fuera de los modelos finales. 

Resultados

Tabla 2. Correlaciones entre actitudes de apoyo a la violencia y ambientes 
escolares en orden, de cuidado y abiertos a la participación estudiantil.

Actitudes de 
apoyo a la 
violencia

Ambientes 
en orden

Ambientes 
de cuidado

Ambientes 
abiertos a par-

ticipación

Actitudes de 
apoyo a la vio-

lencia
1

Ambientes en 
orden

-0,0697 1

Ambientes de 
Cuidado

-0,1726 0,6767 1

Ambientes 
abiertos a par-

ticipación 
-0,0216 0,4541 0,5542 1

En la tabla 2 se presentan ejemplos de la taxonomía de mode-
los multinivel que usaron para estimar la relación entre ambien-
tes escolares y las actitudes de apoyo a la violencia en la mues-
tra. El modelo 1 no contiene variables control pero incluye la 
identificación de las instituciones educativas como interceptos 
aleatorios para dar cuenta del anidamiento de individuos den-
tro de escuelas. En el modelo 2 se incluyen variables control de 
nivel individual como el sexo, el nivel socioeconómico, el capi-
tal cultural y el nivel de educación de la madre, y variables de 
nivel escolar como sector público/privado. A pesar de que algu-
nas de estas variables control no mejoran el ajuste del modelo, 
se optó por mantenerlas debido a que son variables demográ-
ficas importantes que han sido usadas en estudios anteriores. 
El modelo 3 incluye tres posibles interacciones entre los pre-
dictores de ambientes escolares, de acuerdo con las cuales se 
concluye que solo la interacción entre ambientes de cuidado y 
ambientes en orden es relevante para el análisis, mientras que 
las demás no resultan significativas. El modelo 4 presenta las 
estimaciones finales de los parámetros, incluyendo las variables 
control y la interacción entre ambientes de cuidado y ambientes 
en orden. En todos los modelos, los predictores clave y las varia-
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bles control fueron centradas en las 
medias de la muestra, para facili-
tar la interpretación de los mode-
los como las actitudes hacia la vio-
lencia de estudiantes hombres de 
noveno grado, de clase media, que 
atienden clases en una zona urbana 
de Colombia, en ambientes escola-
res que exhibe niveles promedio de 
orden, cuidado y apertura a la parti-
cipación estudiantil.

¿Cuál es la relación entre 
los ambientes escolares 
en orden, de cuidado y 
abiertos a la participación 
estudiantil y las actitudes 
de los estudiantes de 
apoyo a la violencia? 

En la muestra, los ambientes de cui-
dado tienen una relación moderada, 
negativa y estadísticamente signi-
ficativa con las actitudes de apoyo 
a la violencia (p<0,001), de forma 
que cuanto más cuidado exhiben 
los profesores por sus estudiantes 
en los ambientes escolares, meno-
res las actitudes de apoyo hacia la 
violencia que se encuentran en los 
estudiantes. En promedio, por cada 
unidad adicional de cuidado en los 
ambientes escolares, se observan 
0,157 puntos menos en las actitudes 
de apoyo a la violencia (p<0,001) 
de los estudiantes en la muestra. 
Este resultado se comprende mejor 
al ser expresado en unidades de 
desviación estándar. Podemos cal-
cular que estudiantes en dos escue-

las que difieren en una desviación 
estándar en sus ambientes de cui-
dado (0,314 unidades), exhiben una 
diferencia promedio en sus actitudes 
hacia la violencia de 0,05 puntos, la 
cual equivale a un efecto moderado 
y estadísticamente significativo de 
0,25 desviaciones estándar de las 
actitudes hacia la violencia. Tam-
bién observamos en la muestra una 
relación pequeña, positiva y esta-
dísticamente significativa (p<0,01) 
entre los ambientes en orden y las 
actitudes de apoyo a la violencia, 
de forma que por cada unidad adi-
cional en la escala de ambientes 
en orden se observa un incremento 
promedio de 0,137 puntos en las 
actitudes de apoyo a la violencia 
de los estudiantes en la muestra. Al 
respecto, podemos calcular que en 
promedio, dos estudiantes en escue-
las que difieren en una desviación 
estándar en la escala de ambientes 
en orden (0,279 unidades), exhi-
ben actitudes hacia la violencia que 
difieren en 0,04 puntos, lo cual equi-
vale a un efecto moderado y estadís-
ticamente significativa del 20% de 
la desviación estándar de las acti-
tudes hacia la violencia. Agregando 
complejidad a la relación entre estas 
variables, existe una interacción 
negativa con tendencia a ser esta-
dísticamente significativa (p=0,08) 
entre distintos niveles en las esca-
las de ambientes en orden y de cui-
dado, de forma que cuanto más alto 
es el cuidado por las relaciones que 
se observa en los ambientes escola-
res, menor es el efecto positivo que 
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tienen los ambientes de orden en las actitudes de apoyo hacia 
la violencia. Así mismo, cuanto más orden y estructura existe en 
los ambientes escolares, menor es el efecto de los ambientes de 
cuidado en la reducción de las actitudes de violencia. 

Finalmente, los análisis indican que en la muestra, los ambien-
tes abiertos a la participación estudiantil no tienen una relación 
estadísticamente significativa con las actitudes de apoyo a la vio-
lencia de los estudiantes. 

¿Cómo se refleja la relación que entre los 
ambientes escolares y las actitudes de 
apoyo a la violencia en casos escuelas 
prototípicas que exhiben distintas 
combinaciones de orden y cuidado? 

De acuerdo con la literatura (Hughes, 2002; Chaux, 2011), se 
identificaron cuatro ambientes prototípicos clave que exhiben 
diferentes combinaciones de orden y cuidado: autoritativos, 
autoritarios, permisivos y negligentes. Se calcularon los valo-
res ajustados de estos cuatro ambientes prototípicos asignando 
valores a los predictores principales correspondientes a una des-
viación estándar por arriba y por debajo de sus medias corres-
pondientes. Específicamente, definí los ambientes autoritativos 
como aquellos con mucho orden (+1 desviación estándar) y 
mucho cuidado (+1 desviación estándar), los ambientes auto-
ritarios como aquellos con mucho orden (+1 desviación están-
dar) pero poco cuidado (-1 desviación estándar), los ambientes 
permisivos como aquellos con poco orden (-1 desviación están-
dar) y mucho cuidado (+1 desviación estándar) y a los ambientes 
negligentes como aquellos con poco orden (-1 desviación están-
dar) y poco cuidado (-1 desviación estándar). Puesto que los 
ambientes abiertos a la participación no mostraron relaciones 
significativas con las actitudes de los estudiantes hacia la violen-
cia, en todos los modelos usé el valor promedio para esta varia-
ble. La figura 1 ilustra la relación entre las actitudes de apoyo a 
la violencia y los ambientes escolares autoritativos, autoritarios, 
permisivos y negligentes. 

De acuerdo a los análisis, los estudiantes en ambientes esco-
lares autoritarios tienen las actitudes más altas hacia la violencia 
(valor ajustado=2,41), seguidos por los estudiantes en ambien-
tes negligentes (valor ajustado=2,06), autoritativos (valor ajus-
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tado=1,99) y, finalmente, con el puntaje más bajo del grupo, los estudiantes 
en ambientes permisivos (valor ajustado=1,89). Las diferencias entre cada 
uno de estos ambientes en comparación con los otros son estadísticamente 
significativas. 

Figura 1. 

Específicamente, los estudiantes 
en ambientes autoritarios exhiben 
actitudes hacia el uso de la violen-
cia que son 0,52 puntos más altas 
que las de estudiantes en ambientes 
permisivos, 0,42 puntos más altas 
que las de estudiantes en ambientes 
autoritativos, y 0,35 puntos más altas 
que las de estudiantes en ambien-
tes negligentes. Se puede calcu-
lar que estas diferencias correspon-
den a efectos bastante grandes de 
2,6, 2,1 y 1,74 desviaciones están-
dar de las actitudes de apoyo hacia 
la violencia, que en la muestra de 
estudiantes es igual a 0,20 unida-
des. Los estudiantes en ambientes 
negligentes exhiben actitudes hacia 
el uso de la violencia que son 0,17 
puntos más altas que la de estu-
diantes en ambientes permisivos y 
0,07 puntos más altas que la de los 
estudiantes en ambientes autoritati-

vos; diferencias que corresponden a 
efectos de 0,85 y 0,35 desviaciones 
estándar de las actitudes de apoyo 
hacia la violencia de los estudian-
tes en la muestra. Por último, los 
estudiantes en ambientes autoritati-
vos exhiben actitudes hacia el uso 
de la violencia que son 0,10 pun-
tos más altas que las actitudes de 
estudiantes en ambientes permisi-
vos, lo cual corresponde a un efecto 
de 0,50 desviación estándar de las 
actitudes de apoyo a la violencia de 
los estudiantes en la muestra. Para 
poner estos resultados en perspec-
tiva, la diferencia más grande entre 
ambientes escolares la encontramos 
entre las actitudes hacia la violen-
cia de los estudiantes en ambientes 
autoritarios y ambientes permisivos, 
la cual es equivalente a aproxima-
damente 6,5 veces la diferencia esti-
mada que existe en las actitudes de 
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apoyo a la violencia entre niños y niñas en la muestra. La dife-
rencia más pequeña en las actitudes de estudiantes hacia la vio-
lencia la encontramos entre ambientes escolares negligentes y 
ambientes escolares autoritativos, la cual es equivalente a 0,87 
veces la diferencia estimada en las actitudes hacia la violencia 
entre niñas y niños en la muestra.

Discusión

En el presente estudio se tomaron los datos piloto de la prueba 
Saber 2012 de competencias ciudadanas para examinar la rela-
ción entre los ambientes escolares en orden, de cuidado y abier-
tos a la participación estudiantil y las actitudes de apoyo a la vio-
lencia de estudiantes colombianos en noveno grado. 

Los resultados sobre la relación entre los ambientes de cui-
dado y las actitudes de apoyo a la violencias son consistentes 
con la literatura previa, que indica que los ambientes de cuidado 
están asociados a comportamientos prosociales y los ambien-
tes sin cuidado, a comportamientos de riesgo en los estudiantes 
(Baumrind, 1979; Nelsen, 2006; Hughes, 2002, Chaux, 2011; 
LaRusso y Selman, 2010; Diazgranados y Selman, 2014). En la 
muestra, los ambientes de cuidado tienen una relación nega-
tiva, moderada y estadísticamente significativa con las actitudes 
de apoyo a la violencia, de manera que cuanto más cuidado 
demuestran los profesores por las relaciones con sus estudiantes 
en los ambientes escolares, menores las actitudes de violencia 
de los jóvenes. En este sentido, los análisis confirman que uno 
de los aspectos más importantes de los ambientes escolares para 
prevenir las actitudes de apoyo a la violencia en los jóvenes es 
contar con docentes que establecen relaciones cálidas, de aten-
ción y cuidado por el bienestar de sus estudiantes. 

Los resultados sobre la relación de los ambientes en orden 
y las actitudes de apoyo a la violencia no son consistentes con 
la literatura que indica que los ambientes en orden están aso-
ciados a actitudes, comportamientos y habilidades prosociales. 
En efecto, se observa que el orden en los ambientes escolares 
tiene una relación pequeña, pero positiva y estadísticamente 
significativa con las actitudes de apoyo a la violencia, así como 
una tendencia a la interacción negativa con los ambientes de 
cuidado. Esto no solo quiere decir que a mayor orden mayores 
actitudes de apoyo hacia la violencia y viceversa, sino también, 
que a mayor orden más débil es la relación negativa que obser-
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vamos entre los ambientes de cui-
dado y las actitudes de apoyo hacia 
la violencia. Estos resultados son 
sorprendentes. Una posible razón 
que podría explicar estos resulta-
dos la encontramos en literatura que 
indica que cuando el orden en las 
reglas y su reforzamiento se imple-
menta a través de estrategias nega-
tivas de disciplina, los estudiantes 
además de no cambiar sus actitu-
des de apoyo a la violencia, con fre-
cuencia hacen uso de la agresión 
para resolver sus problemas en con-
textos no supervisados. Al respecto, 
cabe recordar que los ítems de la 
escala de orden hacen referencia 
a la claridad y el reforzamiento de 
las reglas, pero no dicen nada sobre 
si las reglas son justas o sobre si se 
aplican de manera calmada y respe-
tuosa. Es posible pensar que en con-
textos donde existe mucho orden en 
las reglas, pero en donde los partici-
pantes sienten que las sanciones son 
injustas, o que se aplican en formas 
irrespetuosas que violan la dignidad 
de los estudiantes (por ejemplo, con 
rabia, gritos o insultos), se genere 
resentimiento y desagrado. Si este 
es el caso podríamos entender la 
razón por la cual se observa que 
en la muestra, a mayores niveles de 
orden mayores actitudes de apoyo 
a la violencia. Para desenredar este 
efecto, sería importante incluir ítems 
en la prueba Saber que den cuenta 
de cómo los estudiantes perciben 
que los ambientes escolares se rigen 
por reglas que justas y si los proce-
dimientos de su aplicación se reali-

zan de manera respetuosa o si viola 
la dignidad de los estudiantes. 

Finalmente, los análisis del pre-
sente estudio no muestran ninguna 
relación entre los ambientes abier-
tos a la participación estudiantil y 
las actitudes de apoyo a la violen-
cia de los estudiantes. Este hallazgo 
es inesperado porque la literatura 
(Mager y Novak, 2012) sugiere que 
los ambientes participativos ayu-
dan a que los estudiantes desarro-
llen habilidades prosociales como 
la comunicación, la cooperación, el 
trabajo en equipo y la comprensión 
de procesos democráticos y cívi-
cos, entre otros. Al respecto, a pesar 
de que educadores como Levinson 
(2012) han discutido insistentemente 
la importancia de que los profesores 
adopten prácticas pedagógicas par-
ticipativas que incorporen la voz de 
los estudiantes en clase, hay quienes 
afirman que para promover compe-
tencias cívicas y actitudes democrá-
ticas en los estudiantes, los profeso-
res deben dar un paso más y faci-
litar discusiones sobre temas genui-
namente controversiales y de interés 
público, en ambientes de respeto 
que den cabida a la expresión de 
múltiples perspectivas (Hess, 2002, 
2009). En ambientes donde las acti-
tudes y creencias son homogéneas 
(por ejemplo, donde la mayoría de 
los jóvenes está de acuerdo con la 
idea de que “si no toca por las bue-
nas, toca por las malas”), es particu-
larmente importante que los docen-
tes hagan esfuerzos por exponer 
a los jóvenes a opiniones que no 
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reproduzcan las ideas predominantes –a través de invitados o 
uso de textos y multimedia– y que se discutan de manera abierta 
y respetuosa las implicaciones de los diversos puntos de vista. 

En cuanto a los ambientes prototípicos, se observa que los 
estudiantes en ambientes autoritativos (mayor orden y cuidado) 
y permisivos (menor orden y mayor cuidado) tienen las actitudes 
más bajas de apoyo a la violencia en la muestra, en comparación 
con estudiantes en instituciones educativas autoritarias (mayor 
orden y menor cuidado), y negligentes (menor orden y menor 
cuidado). Contrario a lo que indica la literatura, los estudian-
tes en ambientes permisivos tienen menores actitudes de apoyo 
hacia el uso de la violencia que los estudiantes en ambientes 
autoritativos, y los estudiantes en ambientes autoritarios exhi-
ben mayores actitudes de apoyo a la violencia que aquellos en 
ambientes negligentes. Estos resultados se encuentran relacio-
nados con el hallazgo de que en la muestra, los ambientes en 
orden tienen una relación positiva con las actitudes de apoyo 
a la violencia y una interacción negativa con los ambientes de 
cuidado. Cabe insistir que para comprender con mayor profun-
didad estos resultados, es importante tener información sobre 
el tipo de estrategias de disciplina que los profesores usan para 
garantizar el orden. En efecto, si los estudiantes colombianos 
perciben que las estrategias de disciplina que los docentes usan 
para mantener el orden no son justas o se aplican de manera 
irrespetuosa, entonces no sorprende que sean los ambientes per-
misivos –y no los autoritativos–, en donde los estudiantes exhi-
ben menores actitudes de apoyo a la violencia, así como que 
sean los ambientes autoritarios –y no los negligentes– en donde 
los estudiantes exhiben las mayores actitudes de apoyo a la vio-
lencia. En efecto, los estudiantes podrían estar internalizando las 
actitudes de apoyo a la violencia de manera vicaria, de acuerdo 
con el ejemplo que observan en los ambientes escolares. 

En conclusión, y a pesar de que estos hallazgos son observa-
cionales y no experimentales, los datos sugieren que para cam-
biar las actitudes de los estudiantes colombianos hacia la violen-
cia es importante promover ambientes escolares de cuidado en 
donde los profesores utilicen tiempo y energía en crear relacio-
nes cercanas, de cariño y apoyo a los estudiantes. Dada la infor-
mación mixta sobre los ambientes en orden, es necesario rea-
lizar más investigaciones que clarifiquen la manera en que en 
Colombia, los ambientes en orden interactúan con otras carac-
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terísticas de los ambientes esco-
lares, como el uso de estrategias 
positivas o negativas de disciplina. 
Por lo pronto, pareciera particular-
mente importante promover entre 
los docentes el desarrollo de las 
habilidades que necesitan para esta-
blecer el orden y reforzar las reglas 
haciendo uso de estrategias de dis-
ciplina positiva (Nelsen, 2006), que 
respetan la dignidad de los estudian-
tes. Finalmente, es posible que para 
cambiar las actitudes de apoyo a la 
violencia no baste con abrir oportu-
nidades de participación, si estas no 
vienen acompañadas de procesos 
de cuestionamiento y promoción de 
pensamiento crítico. Una estrategia 
efectiva es la creación de ambien-
tes abiertos a la discusión de temas 
controversiales y de interés para los 
estudiantes, en que los docentes se 
esfuercen por exponer a estudiantes 
con opiniones homogéneas a otras 
perspectivas que no sean consisten-
tes con sus propias creencias, en 
ambientes de pensamiento crítico y 
respeto por las diferencias. 

Limitaciones e 
investigaciones futuras

Una limitación del presente estudio 
es del orden de la validez interna, 
ya que por tratarse de un diseño 
no experimental con datos obser-
vacionales, no se puede concluir 
que existe una relación causal entre 
ambientes escolares y las actitudes 
de los estudiantes hacia la violencia. 
Al respecto, solo es posible afirmar 

que las actitudes de apoyo hacia la 
violencia varían en distintos ambien-
tes escolares de acuerdo con las 
dimensiones de orden y cuidado. Sin 
embargo, ya que los datos provienen 
de la base de preguntas piloto de la 
prueba Saber de Competencias Ciu-
dadanas, es posible replicar los aná-
lisis usando los resultados naciona-
les, una vez que los datos estén dis-
ponibles para investigadores. Ade-
más, ya que la prueba Saber de Com-
petencias Ciudadanas se administra 
en Colombia cada cierto número de 
años, en principio es posible tomar 
una perspectiva longitudinal y usar 
un modelo de regresión disconti-
nua para evaluar el impacto causal 
de las políticas nacionales de educa-
ción, como la implementación exó-
gena de programas cuyo objetivo es 
mejorar la calidad de los ambientes 
escolares. Así mismo, para encon-
trar mayor evidencia del efecto de 
los ambientes escolares sobre las 
actitudes de violencia de los estu-
diantes, también se pueden reali-
zar evaluaciones de impacto de pro-
gramas de educación cuya teoría de 
cambio (Weiss, 1998) se focalice en 
modificar los ambientes escolares en 
orden, de cuidado y abiertos a la par-
ticipación estudiantil. 

En cuando a la validez externa 
de los resultados, se debe examinar 
si las inferencias sobre la relación 
entre las actitudes de apoyo a la vio-
lencia y los ambientes en orden, de 
cuidado y abiertos a la participación 
estudiantil se mantienen en otras 
poblaciones con distintas personas, 



IS
S

N
 0

12
0

-3
9

16
 

P
ri

m
er

 s
em

es
tr

e 
d

e 
2

0
14

R
ev

is
ta

 C
o

lo
m

b
ia

n
a 

d
e 

E
d

u
ca

ci
ó

n
 N

.º 
6

6

N.º 66

196

lugares, tratamientos y resultados (Shadish, Cook y Campbell, 
D., 2002). Ya que el presente análisis se realizó en una muestra 
de 39 instituciones educativas no representativas de las institu-
ciones de Colombia, no es viable concluir que los resultados se 
pueden generalizar a la población de jóvenes colombianos. Al 
respecto, será importante replicar los análisis con la base con-
trolada de la prueba Saber de Competencias Ciudadanas que el 
ICFES administró a una muestra nacionalmente representativa de 
estudiantes colombianos en 2012. Por ahora, se debe proceder 
con cautela y no generalizar los resultados a estudiantes de cur-
sos distintos a noveno grado, de zonas rurales o provenientes de 
otros países. 

Por último, futuras investigaciones podrían explorar la rela-
ción entre los ambientes de cuidado, orden y abiertos a la parti-
cipación estudiantil y otras competencias ciudadanas evaluadas 
por la prueba Saber. En efecto, para vivir de manera constructiva 
en una sociedad democrática, los jóvenes colombianos necesi-
tan desarrollar otros conocimientos, actitudes y habilidades ciu-
dadanas que difieren de las actitudes de apoyo a la violencia. 
Por ejemplo, resulta importante entender la relación entre dis-
tintos tipos de ambientes escolares y las actitudes de los jóve-
nes hacia las instituciones democráticas, el cumplimiento de la 
ley, la corrupción y el autoritarismo. Es posible que los ambien-
tes de cuidado, en orden y abiertos a la participación estudiantil 
–y posibles combinaciones que reflejan ambientes autoritativos, 
permisivos, autoritarios y negligentes–, tengan distintos efectos 
sobre diferentes tipos de competencias ciudadanas. 
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Apéndice

Tabla 3. Tipología de modelos que estima la relación entre las actitudes de apoyo a la 
violencia y los ambientes escolares ordenados, de cuidado.

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4

Intercepto 1,426*** 1,374*** 1,379*** 1,380***

(0,0126) (0,0320) (0,0328) (0,0319)

Amb. Orden 0,0538 0,0933 0,137 0,137*

(0,0618) (0,0641) (0,0784) (0,0683)

Amb. Cuidado -0,183** -0,169** -0,162* -0,157**

(0,0588) (0,0592) (0,0681) (0,0591)

Amb. Participación 0,0664 0,0444 0,0295 0,0287

(0,0495) (0,0499) (0,0542) (0,0503)

Hombre 0,0843*** 0,0854*** 0,0847***

(0,0253) (0,0256) (0,0252)

Nivel socioeconómico 0,0255** 0,0278*** 0,0278***

(0,00811) (0,00824) (0,00817)

Rural -0,0589 -0,0594 -0,0593

(0,0898) (0,0897) (0,0890)

Privado -0,0272 -0,0269 -0,0277

(0,0285) (0,0290) (0,0282)

Capital Cultural -0,0216** -0,0216** -0,0215**

(0,00822) (0,00825) (0,00819)

EdMadre 0,00862 0,0109 0,0110

(0,00777) (0,00800) (0,00787)

Amb.Orden*Cuidado -0,214 -0,229

(0,174) (0,132)
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Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4

Amb.Orden*Participación -0,0274

(0,157)

Amb.Cuidado*Participación 0,0166

(0,118)

     

Sigma_U 0 0,008 0 0

Sigma_E 0,199 0,191 0,191 0,191

rho 0 0,002 0 0

R-cuadrado intra-grupo 0 0,09 0,09 0,09

R-cuadrado entre-grupos 0,16 0,29 0,35 0,36

General 0,04 0,15 0,16 0,16

*p<0,05 **p<0,01 ***p<0,001


